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LIBROS
E n 1980, en la revistaCommentary, órgano de la co-
munidad intelectual judía en los Estados
Unidos, y una de las cunas donde fue
mecido el movimiento neoconservador
en su más tierna infancia, George
Gilder, director del Centro Internacio-
nal para el Estudio de las Políticas
Económicas, publicó la recensión del li-
bro titulado El capitalismo y las
fuentes de la hostilidad que enfren-
ta. Entre sus autores se encontraban
Stanley Rothman, Ernest Van der Haag
y también Nathan Glazer, quien había
abjurado de sus ideas de izquierda para
ponerse al servicio del sistema. El libro,
destinado a entrar de lleno en el ruedo
de la lucha ideológica que la adminis-
tración Reagan incentivaba por aquella
época, estaba auspiciado por Liberty
Fund y Heritage Foundation, herra-
mientas para la reconquista mundial
que el capitalismo apreciaba cercana,
ante las peligrosas oscilaciones que ya
se percibían en la URSS y el campo so-
cialista.
El título escogido por Gilder para su
recensión, In Defense of Capitalists
no pudo ser más directo. También lo
fueron sus ideas principales, entre las
que vale la pena recordar:
Uno de los sucesos más importan-
tes de las décadas recientes ha sido
el declive de la mística del socialis-
mo [...] En los momentos actuales,
a diferencia de los anteriores, el ca-
pitalismo se ha convertido en el
sueño de las naciones, en la utopía.
Ha tenido lugar un profundo cam-
bio en el clima intelectual del
mundo. Ni los intelectuales conser-
vadores, ni los liberales, han
explicado las bases religiosas, mo-
rales y epistemológicas del
capitalismo. Ni los académicos de
derecha, ni los de izquierda, han
sido capaces de describir su natu-
raleza [...] No existe capitalismo
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sin capitalistas. Los mal llamados
“barones ladrones” construyeron los
ferrocarriles, las acerías y la indus-
tria petrolera, en la cual descansa
una buena parte de la riqueza de los
Estados Unidos y su prosperidad
[...] El espíritu del capitalismo es
generoso y optimista al analizar la
naturaleza humana. Quien no en-
tienda al capitalismo no entenderá
el progreso humano [...].
Esta loa al capitalismo, que para esa
época creía llegado su triunfo histórico
y consideraba definitivamente derrota-
dos a sus ponentes y críticos, culminaba
con un eufórico Gilder citando a John
Kenneth Galbraith en The Nature of
Mass Poverty: “El desarrollo es impo-
sible para gran parte del mundo. Los
pobres... se adaptan a su pobreza. [Es
razonable] que se nieguen a luchar con-
tra un imposible, y acepten su situación.
En tal aceptación no deben verse sig-
nos de debilidad de carácter, sino una
actitud profundamente racional”.
Transcurridos veintiséis años salta a
la vista que los augurios de Gilder no
se han cumplido: el capitalismo no se
ha logrado imponer en todos los países
del planeta, ni ha podido acabar con sus
críticos y contrincantes. Los pobres, por
su parte, que hoy son más numerosos
y más pobres que entonces, tan
irracionales como siempre, no se han
resignado todavía a serlo. Y si aquel au-
gur de la plusvalía omnipotente pudiese
asomarse a lo que está ocurriendo en
esta parte del mundo que se conoce
como América Latina, difícilmente se
recuperaría del shock.
La obra que hoy presentamos al lec-
tor cubano, en el marco de la XVI Feria
del Libro de La Habana, es uno de esos
textos que quitarían el sueño a George
Gilder. En dos volúmenes espléndidos,
Raúl Valdés Vivó, su autor afortunado,
ha condensado las razones profundas
de por qué América Latina está aco-
metiendo su segunda y definitiva
independencia, y redescubriendo,
reformulando y recreando, para desdi-
cha de todo lo que Gilder representa,
lo que Hugo Chávez definió como “so-
cialismo del siglo XXI”.
Las dos vidas de Bolívar: visión
desde Martí y la Revolución cubana,
es la obra con la que Valdés Vivó des-
entraña las raíces históricas de las
transformaciones revolucionarias que
estremecen nuestra región y, en primer
lugar, a la Venezuela bolivariana.
Haberlo realizado desde la óptica de
la Revolución cubana, y desde la
perspectiva martiana, es un acierto in-
dudable. La Editorial de Ciencias
Sociales nos entrega hoy un título
como este, insoslayable para entender
los procesos que están cambiando la
faz de una región que renace de las
cenizas y la ruina en que la sumió el
neoliberalismo salvaje.
En el prólogo del libro, titulado “Hay
que seguirle el rastro por el mapa a Bo-
lívar”, Abel Prieto junta el verbo
martiano a la capacidad poética de
Lezama Lima, a esa extraña manera de
definir nuestras circunstancias con “in-
tuiciones agudísimas”, con metáforas
insospechadas que descubren aristas de
la realidad circundante que escapan al
ojo de cualquier académico. De esta
manera se introduce al lector en la ra-
zón de ser de una obra como esta: la
necesaria defensa “del Bolívar revolu-
cionario”, del “Bolívar verdadero”, tantas
veces escamoteado por los oligarcas
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que se ensañaron con él, en vida, y mu-
cho más, con su legado. Reconstruida
la cartografía histórica de Bolívar, su
ruta a través de tantos destinos por los
que llevó el estandarte de la libertad
americana, señala Abel, quedaba por
reconstruir su itinerario ideológico, el
mensaje que enviase a la posteridad de
los pueblos del continente, como garan-
tía para la culminación de la magna obra
inconclusa, su postrer revancha contra
los que tanto lo entorpecieron, comba-
tieron y difamaron, sin lograr apartarlo
del corazón de varias generaciones de
luchadores.
En efecto, aquí aborda Valdés Vivó
lo que ha llamado con justicia “las dos
vidas de Bolívar”: la primera, mediana-
mente conocida, la que abarca cuarenta
y siete años, la que se inició con su na-
cimiento, el 24 de julio de 1783, y
culminó el 17 de diciembre de 1830 con
su muerte prematura, avejentado y en-
fermo, amargado y mordido por las
incomprensiones y las bajezas huma-
nas; la segunda, magnífico renacimiento
abonado por la sangre y el sufrimiento
de su pueblo, tan traicionado y difama-
do como él, que lo regresó el 4 de
febrero de 1992 del brazo de los mili-
tares libertadores levantados contra los
oligarcas, traidores de siempre, la que
dio inicio a la revolución bolivariana que
ha vuelto a poner en marcha a su ejér-
cito invencible.
Valdés Vivó, escritor y periodista, au-
tor de obras que marcaron a varias
generaciones de lectores cubanos, en-
tre ellas, La brigada y el mutilado,
Los negros ciegos, y Embajada en la
selva, diplomático revolucionario y co-
munista de siempre, pone a nuestro
lado, como si pudiésemos tocarlo con
la mano, a un Bolívar que combatió por
décadas, liberó a diez millones de per-
sonas, a un territorio equivalente a dos
tercios de Europa, sobrevivió a cuatro
atentados y experimentó una única de-
rrota en su vida: no lograr vencer a la
oligarquía egoísta y antipatriótica, cosa
en la que sí están empeñados, en nues-
tros días, Hugo Chávez y el pueblo
venezolano.
Leyendo las páginas de este libro
pasan ante nuestros ojos la Gran Co-
lombia y el Congreso de Angostura,
Simón Rodríguez, maestro magnífico, y
el plan de educar a los niños indígenas
de Bolivia, Humboldt y Bonplan, la Re-
volución francesa y la traición de
Napoleón coronándose emperador.
También Miranda, tenaz precursor, la
Carta de Jamaica, que parece haber
sido escrita ayer (“Y la Europa civili-
zada, comerciante y amante de la
libertad [...] ¿no tiene ya ojos para ver
la justicia?”), y para quienes busquen
caracteres inolvidables una Manuelita
Saenz conmovedora y un Boves, en-
carnizado y valiente como enemigo, que
caerá peleando al frente de su tropa de
desclasados, atravesado por una lan-
za de los patriotas. Pasa el asesinato
de Sucre en Berruecos y su dolor in-
menso al conocer la triste noticia,
veintisiete días después (“¡Santo Dios,
se ha derramado la sangre de Abel!”),
y, finalmente, su propia muerte, el 17
de diciembre de 1830, arrinconado en
San Pedro Alejandrino con su fiel José,
mientras el hermoso sueño de la reden-
ción se eclipsaba en el horizonte
americano.
Dejó a la Universidad de Caracas,
como nos recuerda Valdés Vivó, un ejem-
plar del Contrato social, de Rousseau,
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y una Biblia que perteneció a
Napoleón, y más que eso: a los pueblos
del continente una utopía por realizar.
Las dos vidas de Bolívar... de Raúl
Valdés Vivó son, además, prueba pal-
pable de que se debe entender y
transformar el presente a partir del sa-
ber revolucionario acumulado. Es aquí
donde Marx se une a Martí, a Bolívar,
al Che y Fidel; donde se perfila una
obra esencial para comprender por qué
aquí, y por qué ahora el socialismo
resurge como culminación lógica y po-
sible de aquellos combates inacabados,
de aquellos anhelos postergados, de
tantos humillados y ofendidos que no se
resignan racionalmente, como pedía
Gilder, a seguir siendo pobres y explo-
tados.
Saludemos esta obra culta y exhaus-
tiva, apasionada y sabia, como deben
ser aquellas que se escriben para de-
fender a Bolívar o hablar de Martí.
Saludemos en ella la honradez de su
elaboración y lo oportuno de su apari-
ción entre nosotros, el sumarse, como
soldado bolivariano en Carabobo o
Boyacá, a los que derrotarán a los ene-
migos de la libertad continental, ayer,
soldados realistas, representantes de un
imperio colonial decadente, hoy capita-
listas foráneos y oligarcas tránsfugas,
representantes de un orden social injus-
to e inmoral, no menos decadente.
